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Se presentan resultados preliminares sobre el proyecto de investigación que se realiza en la Garganta 
Canaleja (Romangordo, Cáceres). Durante el desarrollo de los trabajos de excavación se documentaron sepulcros 
colectivos con una amplia trayectoria cronológica durante el IV y m milenio cal BC. Bajo eUos subyacen ocupa­
ciones más antiguas del Epipaleolítico y el Neolítico Antiguo que se convierten en las primeras referencias de 
estos periodos en los riberos del río Tajo. Se presentan nuevas dataciones absolutas y algunas aportaciones pale­
oambientales. 
Resumo 
Apresentam-se resultados preliminares do projecto de investiga�ao que está a ser realizado na Garganta 
Canaleja (Romangordo, Cáceres). Durante o desenvolvimento dos trabalhos de escava�iío foram documentados 
sepulcros coletivos com urna ampla trajectória cronológica que en vol ve o IV" e o mo rrulénio cal BC. Abaixo deles 
bá algumas ocupayOeS mais antigas do Epipaleolítico e o Neolítico Antigo, que se cooverteram nas primeiras 
manifesta�Oes destes períodos nos ribeiros do Tejo. Apreseotam-se novas da�Oes absolutas e algumas aporta� 
ao estudo do paJeoambiente. 
l. Introducción 
La serie de localizaciones con evidencias de asentamiento neolítico ba visto crecer su número 
de un modo importante en todo el área interior del Tajo extremeño. la extensión de los datos y su den­
sidad en ciertas comarcas, ofrecen ahora un marco de trabajo idóneo para poder afrontar perspectivas 
de trabajo, que en épocas no tan lejanas parecían inabordables. Sin duda se ha experimentado un aumen­
to cuantitativo de la evidencia parejo al que ocurre en otras regiones de las áreas interiores de la 
Península Ibérica, que en el caso de Cáceres comienza a contar con datos en un dilatado marco tempo-
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ral y locacional fruto de los trabajos que se han afrontado desde los últimos años del siglo XX. A fina­
les de la década de 1980, uno de nosotros publicaba la primera publicación que corroboraba con resul­
tados estratigráficos la presencia de un poblamiento anterior al desarrollo poblacional calcoütico en el 
Cerro de la Horca (González et al. 1988). Desde entonces, pudo abrirse una línea de trabajo que permi­
tía otorgar una cronología provisional a toda una serie de cerámicas decoradas con los mismos patro­
nes en toda la cuenca del Tajo (González 1996), certificando de ese modo la extensión de un poblamien­
to neolítico por distintos espacios de Cáceres con concentraciones muy características en la penillanu­
ra cacereña y el sector oriental de la provincia. En los últimos tiempos nuestros trabajos se han venido 
centrando precisamente en el análisis del poblamiento agrícola más antiguo del Tajo, demostrando por 
un lado que las cronologías tardías que se manejaban para la "llegada" de la agricultura a las zonas inte­
riores del Tajo debía cuestionarse, y por otro que la localización de yacimientos de Neolítico Antiguo 
había pasado despercibida, dada una ausencia de programas de prospección específicamente orientados 
a resolver esta problemática específica. En efecto, una vez que los trabajos se han incrementado sobre 
el territorio hemos comprobado como aquellas comarcas con grandes vacíos de poblamiento prehistó­
rico contaban con una base ocupacional relativamente temprana como hemos demostrado en la comar­
ca de La Vera (González y Cerrillo 2001). Pero sin duda, aparte de la multiplicación de las localizacio­
nes con patrones cerámicos neolíticos hemos optado por orientar nuestros esfuerzos a documentar regis­
tros estratigráficos conservados que permitieran obtener tanto cronologías absolutas como evidencias 
de producción. 
El primer yacimiento que intervinimos con este objetivo fue el de Los Barruecos, cuya publi­
cación de los resultados ha sido objeto de una monografía reciente (Cerrillo Cuenca 2006). Su excava­
ción permitía situar con cronologías absolutas un contexto de producción neolítico (Cerrillo Cuenca et 
al. 2006a) con suficiente anterioridad a otras manifestaciones como el megalitismo, un auténtico esce­
nario de análisis en el que la investigación extremeña había particularizado de un modo muy concreto 
el desarrollo del Neolítico. Se afianzaba de este modo la idea, ya enunciada con anterioridad de un 
poblamiento previo a la construcción de los sepulcros megalíticos de este sector peninsular (Piñón y 
Bueno 1988: 245), y cuya suposición más real basta entonces era la comparación con otras áreas pró­
ximas donde este tipo de procesos parecía estar resuelto con suficiencia (Cerrillo Cuenca 1999: 124). 
De otra forma, la publicación de los resultados de los análisis palinológicos de Los Barruecos (López 
Sáez 2006; López Sáez et al. 2005) y del Cerro de la Horca (López Sáez et al. e.p.a) han permitido 
caracterizar la interacción de estas comunidades neolíticas en un medio natural en el que las evidencias 
de producción parecen marcar la pauta de una tímida, aunque progresiva, antropización del bosque 
esclerófilo (López Sáez et al. e.p.b). 
Con los datos obtenidos, nuestra interpretación del proceso de neolitización del sector occiden­
tal de la Península Ibérica abogaba por considerar la ausencia de vacíos poblaciones, desde al menos el 
Tardiglaciar, con la posibiJidad real de que algunos datos obtenidos en la cueva de El Conejar (Canals 
et al. 2005) ya presagiaban la ocupación del Tajo en momentos epipaleolíticos, tal y como parecían indi­
car algunos yacimientos del interior portugués, en los que las dataciones absolutas certificaban, con 
poco sitio para la duda, la presencia humana en un territorio tradicionalmente vacío. Tanto las fechas 
del sitio de Prazo (Rodrigues y Angelucci 2004) como eJ de Barca do Xarez Baixo (Almeida et al. 
1999), demostraban este extremo, y aunque la lejanía con los primeros datos cronológicos sobre el 
Neolítico no posibilitaban una comparación directa entre ambos tipos de desarrollos poblacionales, sí 
permitían cuestionar la idea de un vacío agrícola antes de cualquier tipo de ocupación neolftica Con 
estas referencias uno de nosotros proponía recientemente (Cerrillo Cuenca 2005) que para el caso del 
Tajo extremeño habría que insertar en la explicación cultural del Neolític!> factores más complejos que 
incluyeran la posibilidad de la interacción de auténticas comunidades de cazadores-recolectores en este 
proceso. 
1 En esta labor fue deciSi�-a la información que nos ofieció D. Ismael L6pez. vecino de la localidad de RoRWigordo. que nos moslr6 la cueva 
de Can31eja l. 
2 En su desarrorlo colaboró de manera muy direcra el Ayuntamiento de Romangordo, a quien agradecemos los medios prestados en 
el desarroiJo de esta actividad. 
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La evolución de los estudios tanto sobre Neolítico Antiguo como de Epipaleolítico estaba supe­
ditada de un modo muy directo a la excavación de nuevos yacimientos que refutaran los modelos ofre­
cidos a partir de Los Barruecos y, de un modo más problemático, El Conejar. Pero sobre todo que supe­
raran el bajo nivel de resolución que tenemos para observar ese paulatino desarrollo agrícola con nue­
vas situaciones, y por tanto con nuevas dataciones absolutas. Varios son los motivos por los que este 
proyecto es provechoso desde el punto de vista científico. La ubicación del valle de la Garganta 
Canaleja en las proximidades del valle del Tajo nos sitúa en un establecimiento geográficamente espe­
cial (Fig. 1, Fig. 2), que permite conectar los resultados de nuestros trabajos recientes en la penillanura 
cacereña con otras realidades coetáneas documentadas levemente bajo distintas formas en el área sep­
tentrional de la provincia. 
Figura l. Situación de Romangordo en la Penfnsula Ibérica 
La elección de la Garganta Canaleja como lugar de trabajo no fue por tanto casual. Una de las 
hipótesis de trabajo que planteábamos tras certificar la contemporaneidad entre el poblamiento al aire 
libre y la ocupación de cuevas y abrigos era precisamente la de una posible dualidad en la explotación 
de recursos (Cerrillo Cuenca 1999: 125), que encaja bien con la idea de una heterogeneidad del pobla­
miento que valoran nuestras líneas de trabajo más recientes (Cerrillo Cuenca e.p.). En definitiva. la 
intervención en este sitio nos permitía contrastar de un modo más claro las diferencias entre el modelo 
de poblamiento al aire libre y la ocupación de cuevas. 
Canaleja 1 y 11 
Figura 2. Posición de las cuevas excavadas denrro de la Garganta Canaleja. 
Tras el reconocimiento de un poblamiento antiguo en el valle de la Garganta Canaleja, certifi­
cado por el hallazgo de cerámicas impresas en al menos una de las cuevasl. Canaleja l, decidimos 
emprender un proyecto de investigación que ampliara las PoSibilidades de trabajo a otras cuevas del 
valle para obtener modelos de ocupación de estas cavidades. Pese a que la publicación de algunas de 
las cuevas que presentamos en este trabajo ya había sido dada a conocer en una recopilación de cavi-
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dades de Extremadura (Algaba et al. 2000), poco se sabía de su potencial arqueológico. El hallazgo en 
ella de materiales claramente asignables al Neolítico Antiguo de la región nos incitó a presentar un pro­
yecto2. 
En la actualidad no se ha completado toda la serie de analíticas que hemos previsto para los tra­
bajos de campo desarrollados, del mismo modo que no hemos acabado de sondear en otras cuevas del 
mismo valle que pueden albergar otro tipo de ocupaciones humanas. Por tanto, en el presente trabajo 
nuestra intención es ofrecer una perspectiva de las posibilidades de este proyecto en dos ámbitos de tra­
bajo muy concretos como son el Epipaleolitico y el Neolítico Antiguo, con la convicción de que una 
progresiva publicación de datos sobre ambos periodos terminará por dotar de datos a un discurso cul­
tural del que hoy sólo podemos escribir a partir de eventos muy concretos, pero muy expresivos en sí. 
2. La Garganta Canaleja: breve descripción geográfica 
Las cuevas de La Garganta de La Canaleja se emplazan dentro del término de Romangordo 
(Cáceres) (Fig. 2.), en un profundo valle que conecta con el no Tajo a la altura del vado de Al-Balat, 
uno de los escasos pasos que el río permite a lo largo de su recorrido desde que hace su aparición en 
tierras cacereñas. La zona forma parte de la vertiente septentrional de las serratas centrales alto extre­
meñas y corresponden a un sector de tránsito entre las llanuras terciarias de la Cuenca del Campo 
Arañuelo. Es un tramo donde estrechas bandas de rocas carbonatadas precámbricas, compuestas prin­
cipalmente por calizas, calcoesquistos y dolomias, discurren en paralelo al macizo apalachense de la 
Vuluercas-lbores. que en esta zona cambia su nombre por el de Sierra de Miravete. 
La intensa karstificación que sufren algunas de estas bandas calizas, atravesadas en ocasiones por 
ríos y arroyos, ha dado lugar a la presencia de acantilados y cañones como éste de La Canaleja, donde 
ha sido posible localizar algunas cavidades de cierta profundidad. Las más importantes se denominan 
Canaleja I y II, Molino, Tío Republicano y Cueva de La Zorra, de todas ellas, las tres primeras perma­
necían inéditas, mientras que las últimas aparecen ya citadas en un catálogo reciente de cavidades natu­
rales de Extremadura (Algaba et al. 2000: 18). 
La peculiar conformación de alguna de ellas atrajo nuestro interés desde el primer momento, 
especialmente las del complejo de la Canaleja y Tío Republicano, donde una prospección permitió des­
cubrir varios depósitos con registro arqueológico de la Prehistoria Reciente. La presencia de materiales 
neolíticos sobre todo, periodo en el que veníamos centrando nuestra investigación (González y Cerrillo 
2001; Cerrillo et al. 2002.), motivó la solicitud para una campaña de excavación que se extendió a lo 
largo de dos años. Es importante señalar que por encima de las calizas precámbricas y de forma dis­
cordante se superponen depósitos pizarrosos de un periodo ligeramente posterior, recubiertos a su vez 
por materiales detríticos terciarios generados por abanicos rañizos anteriores al encajamiento del arro­
yo de La Canaleja. 
La prospección selectiva emprendida en el valle de la cueva Canaleja dio como resultado la docu­
mentación de nuevos espacios kársticos, algunos de los cuales fueron sondeados siguiendo el programa 
general establecido en el proyecto de excavación. El resultado fmal fue la documentación de nuevas 
cuevas y abrigos que permitieron ampliar el conjunto de los ya conocidos por la bibliografía existente 
(Algaba et al., 2000: 18) con nuevas localizaciones, algunas de las cuales no han sido objeto aún de 
documentación arqueológica. La concentración más interesante de cuevas se condensa en el área meri­
dional de la Garganta Canaleja, alrededor de Canaleja I, cueva conformada por un pasillo cuya anchu­
ra varía entre uno y dos metros que presenta un desarrollo longitudinal de más de 20 metros. Su entra­
da se encuentra elevada unos cuatro metros sobre el terreno, y es necesario apoyarse en distintos resal­
tes del frente calizo para acceder a ella. Su excavación integral se acometió entre 2004 y 2005, aunque 
sin resultados estratigráficos de consideración por el alto grado de remoción que presentaba. Próxima a 
ella localizamos un pequeño abrigo, Canaleja n. con unas dimensiones muy reducidas en el que se in ter-
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vino un espacio de unos 4 m2 de superficie, con resultados arqueológicos de interés que apuntaban a 
una estratigrafía del Neoütico y el Epipaleoütíco. Esta covacha se ubica justo en el contacto entre las 
calizas y las pizarras, siendo precisamente esta última roca la que sirve de base al abrigo. Aún dos 
pequeñas oquedades a cada lado de ésta última respondían al mismo patrón de formación por la diso­
lución de parte de la caliza en el contacto con la fase impermeable de la pizarra, pero su excavación no 
deparó resultados más significativos que un único fragmento de cerámica a mano en una de ellas. 
Fuera de ese núcleo encontramos a pocos metros al NNE, la cueva del Tío Republicano (Algaba 
et al., 2000: 18), una pequeña estancia, con una gatera que se dirige hacia la zona interior del karst. 
Sondeada en 2005, los resultados de su excavación certificaron el uso de la cavidad como sepulcro 
funerario colectivo del m milenio, y posiblemente una ocupación posterior de la Edad del Bronce. En 
una altura superior se sitúa la Cueva de la Zorra, formada por dos pasillos paralelos, en uno de los cua­
les localizamos en prospección algunos fragmentos de cerámica a mano muy rodados, aunque no fue 
intervenida a lo largo de los años en los que desarrollamos nuestros trabajos. Por último, la Cueva del 
Molino se encuentra situada en el propio cauce de la Garganta Canaleja, aunque más próxima al Tajo. 
Se trata de una sola estancia muy transformada por trabajos en época moderna que han modificado su 
interior sensiblemente. 
3. Resultados de excavación 
3.1 Canaleja 1 
En Canaleja 1 encontrarnos repetido el mismo problema que en las cuevas cacereñas de El 
Conejar, Boquique o Maltravieso, lugares donde la imposibilidad de obtener una estratigrafía limitaba 
otro tipo de análisis que no fuera la seriación de decoraciones cerámicas. Como tal planteamiento, resul-
T 
Figura 3. Algunas de las cerámicas oeolfticas procedentes de Canaleja l 
3 Acrualmente se encuentta en fase de esrudio por A. Morales Muñiz y C. Gutíérre:l. Skz de la Universidad Autónolllll de Mndrid. y de M. 
Moreno y C. Pimienta. del lnstiruto Portug�s de Arqueología. 
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tó nocivo para analizar determinados periodos de la Prehistoria de este sector, si bien la excavación de 
poblados al aire libre, con estratigrafías más explícitas, ha facilitado las estimaciones cronológicas de 
determinados conjuntos de cerámica. La excavación de esta cueva se afrontó a lo largo de dos campa­
ñas de excavación. La zona más exterior, conformada por un amplio pasillo y la zona final de la cueva, 
rematada en dos pequeñas "estancias", si es que pueden denominarse como tales, que finalizaban con 
un desarrollo de la cavidad de 23 metros. En un principio planteamos la excavación al final de la zona 
del corredor, donde encontramos mezclados materiales dentro de un sedimento muy fmo y de carácter 
casi arenoso que se extendía prácticamente por toda la cavidad desde la entrada hasta el interior, con un 
importante grado de acumulación de este tipo de sedimento al final del corredor, donde en algunos sitios 
llegaba a alcanzar los 0'74 m de profundidad. Ya los materiales recogidos en esta capa nos informaban 
de una dilatada ocupación durante el Neolítico Antiguo, Calcolítico, Bronce, época romana, e incluso 
materiales de época moderna y contemporánea. Tal estratigrafía parecía alcanzar en la totalidad de los 
cortes practicados la roca, si bien sobre la arcilla de base, aparecían algunos fragmentos de cerámicas 
en la zona media de la cueva, mientras que en la entrada se pudieron localizar algunos geométricos 
sobre esta base que certificaban de algún modo el importante revuelto practicado en la cavidad. El 
hallazgo de un silo romano sobre la arcilla estéril de la cavidad, aún con semillas conservadas, y restos 
de un suelo formado por tegulae, demostraban un uso como almacén agrícola de esta cavidad en torno 
al siglo IV d. C., como acredita el numerario recuperado en distintas partes de. la cavidad. 
Únicamente se apreciaron algunos cambios en la textura del sedimento en las proximidades de un 
muro de cierre, bien conservado, que localizarnos en la zona central del corredor. Esta estructura 
Referencia laboratorio Datación Intervalos calibrados 
(95,4% de probabilidad) 
Beta-202343 5100±50BP 3989-3775 cal BC 
Tabla l. Datación de hueso humano procedente de Canaleja I 
(calibrada usando la curva atmosférica IntCa104, Reimer et a/2004). 
cierra la parte más estrecha de la cueva, tratando de condenar el área interior, lo que en inicio interpre­
tamos como una estructura de cierre que podemos localizar en otras cuevas de la provincia de Cáceres. 
En los sucesivos levantamientos de las hiladas de este muro se recogen algunos fragmentos de cráneo 
humano y huesos de animales, así como cerámicas decoradas de adscripción neolítica, lo que complica 
la atribución de este cierre a algunas de las etapas que se han documentado a partir del repertorio mate­
rial recuperado. El muro, según se pudo comprobar, descansa sobre la base arcillosa de la cueva. 
Precisamente junto al muro localizamos la superposición de una serie de niveles arcillosos con mate­
riales prehistóricos que nos hicieron pensar en un suelo de deposición del enterramiento, circunstancia 
que desechamos al localizar por debajo del mismo sedimento arenoso con cerámicas a torno de época 
moderna. Parece por tanto que esa serie de niveles arcillosos con material de ajuar y ausencia de restos 
humanos se han depositado sobre un suelo reciente provocando una inversión estratigráfica. 
La excavación continúa hacia el área más profunda de la cueva, ante el revuelto completo de sedi­
mentos que existía en todo el tramo anterior y la presencia de importantes derrubios que colmataban 
este sector, nuestro trabajo se inició con una limpieza en área abierta, prescindiendo de una división rígi­
da en cortes. 
Con ello tratábamos de localizar sedimentos no alterados sobre los que comenzar una excavación 
sistemática Se dividió el tramo final de la cavidad en tres sectores diferentes a medida que nuestros tra­
bajos de Hmpieza se desarrollaron, para permitir una recuperación del material tan contextualizada 
como fuera posible. En todos los tramos comprobamos como el sedimento con materiales revueltos 
alcanzaba hasta la propia base de la cueva, en unas ocasiones la roca caliza y en otras una arcilla de des­
calcificación de color anaranjado, que se ha reconocido en otros puntos de la cueva, que casi irunedia-
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tamente daba paso a la roca. El contenido de este revuelto estratigráfico, en el que estaban prácticamen­
te ausentes materiales modernos, estaba formado por los materiales arqueológicos ya identificados para 
el conjunto de la cavidad. 
El análisis de los materiales es por tanto la única posibilidad de interpretación que permite esta­
blecer una cronología de las ocupaciones de La cueva. Es posible que una parte de la industria lítica 
microlaminar y algunos geométricos puedan corresponder a ocupaciones pre-neolíticas, cuestión que 
está por confinnar. El hallazgo de anzuelos sobre hueso3, comunes en otros contextos mesolíticos 
europeos, es una de las manifestaciones cuya cronología debe aún referendarse. 
La proliferación de cerámicas decoradas con impresiones (Fig. 3.), entre las que destaca la técni­
ca de Boquique establece una cronología neolític� para la que no tuvimos la posibilidad de realizar 
dataciones absolutas. La única referencia temporaJ para el valle del Tajo extremeño son las fechas del 
yacimiento de Los Barruecos que establecen una cronología de tránsito del VI al V milenio caJ BC, aso­
ciada a cerámicas con diversas técnicas decorativas incisas e impresas, entre las que destacan las cerá­
micas decoradas con la técnica de Boquique. Entre los motivos más peculiares que podemos individua­
Lizar se encuentran cerámicas incisas, y algunos fragmentos con decoración es espiga, tradicionalmen­
te denominados en Portugal como falsa folha de acácia, cuyos paralelos más inmediatos los hallamos 
entre los poblados del área de La Vera (González Cordero y Cerrillo Cuenca 2001). Del mismo modo 
podríamos asignar a este periodo una industria lítica compuesta por microlitos y laminitas, usual en Jos 
contextos de la región, que sufren verdaderos problemas de asignación cu hura!, una vez comprobadas 
ocupaciones tanto en momentos epipaleoliticos como neolíticos más avanzados. 
Otros datos que proceden de Canaleja 1 nos hablan de su transfonnación en sepulcro colectivo en 
el IV milenio, y su mantenimiento con las mismas funciones durante el ru milenio caJ BC. siguiendo 
una pauta reiterada de deposición de cadáveres que atestiguamos bien en sepulcros próximos. Un ejem­
plo muy nítido, y próximo geográficamente a Canalej� lo tenemos en la publicación de los resultados 
de excavación del dolmen de Azután, que ofrecía una interesante reocupación funeraria de este sepul­
cro durante el IV y m milenio cal BC, según atestiguan las dataciones ab olutas realizadas sobre hue-
Referencia laboratorio Datación Intervalos calibrados 
(95,4% de probabilidad) 
Beta-214600 8740±40 BP 7940-761 1 cal BC 
Tabla 2. Datación de carbones procedemes del nivel V de Canaleja [J 
(calibrada usando la curva atmosférica ImCal04, Reimer et al 2004). 
sos humanos (Bueno et al. 2005: 101-102). En el caso de CanaJeja. y ante la remoción total del sedi­
mento decidimos enviar el parietal de un individuo infantil para su datación por AMS. los resultados de 
que arrojó se muestran en la tabla 1, y nos permiten ver un uso funerario de la cueva en el comienzo 
del IV milenio cal BC, precisamente en las mismas fechas que algunas cuevas situadas en la desembo­
cadura del Tajo (Zilhao y Carvalho 1996). 
La plasmación de esta datación en los materiales de Jos ajuares es compleja. ya que los paralelos 
habitacionales más próximos, Los Barruecos en su fase TI (Cerrillo Cuenca et al. 2002) y Azután (Bueno 
er al. 2005), ofrecen materiales poco significativos y expresivos cuhuralmente, hablando desde una 
posición ab olutamente arqueográfic� que debe minusvalorarse en el planteamiento reaJ del análisis de 
este segmento del Neolítico (CeniUo Cuenca 2005). En sentido contrario, los enterramientos calcolíti­
cos son plenamente identificables a partir de los materiale�. tales como puntas de flecha. alabardas. 
cuentas de collar y otros ftems que tipológicamente pueden adscribirse al m milenio cal BC, en rela­
ción con lo que hemos documentado durante la excavación de la Cueva del Tío Republicano. 
4 Agradecemos In colabor.J(ión de J:wier Barca. de la Unhersidad de Ex�Kmadum. que realiza en la octW�Iidad un análisis de estos huesos. 
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Canaleja 2005 (c:ueva 2) 
Planta del abrigo tras alcanzar el final 
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Figura 4. Planta y alzado de Canaleja 2 en su ojvel IV. 
3.2. Excavación de Canaleja 1/. 
Dentro del programa de sondeos previstos a lo largo de la Garganta, una de las cavidades elegi­
das fue la de Canaleja 11. Las dimensiones de este abrigo son muy reducidas y no han ofrecido materia­
les significativos, aunque la conservación de ocupaciones en estratigrafia del Epipaleolitico y el 
Neolitico son de extrema importancia en la explicación de las dinámicas de poblamiento de este primer 
tramo del Holoceno en la cuenca del Tajo. 
Excavamos el abrigo situado a unos lO metros a la izquierda de la boca de la cueva 1, que deno­
minamos como Canaleja IJ. El abrigo presentaba un cerramiento exterior en apariencia moderno. El 
sondeo inicialmente practicado tiene unas dimensiones de 2 x 1,50 metros, que abarca prácticamente 
toda la superficie del emplazamiento. siendo ésta ciertamente reducida. La excavación depara una pri­
mera capa superficial en la que aparece un recipiente vidriado casi completo y a ras de suelo. 
Posteriormente se desarrolla un nivel (I) de unos 20 cms de espesor con material moderno (un búcaro 
y una moneda de Felipe IV). Un nivel estéril (nivel II) de 10 cms da paso a -0,88 cms. de profundidad 
desde el punto de referencia a un sedimento terroso de color marrón anaranjado (nivel III), de más arci­
lloso que el de la cueva J ,  con presencia de cerámicas a mano que parecen corresponder a un Neolitico 
Figura 5. Cerámicas impresas procedentes de Carralejo 2. 
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Antiguo. Lo más destacable es la aparición de un nuevo muro de cierre realizado a partir de pizarras de 
mediano tamaño, que cierra el abrigo a la profundidad ya comentada asociado a las cerámicas neoliti­
cas. Bajo una de las piedras de este muro, se toma una muestra de polen 
Se extiende la excavación hasta abarcar toda la superficie del abrigo en un sistema de cuadrícu­
las de 1 x 1 metro, y se mantienen idénticos resultados estratigráficos. Es destacable la aparición de 
algunas conchas de río, así como de cerámicas impresas con decoración a boquique y una moledera. En 
este nivel, aparece una mandíbula inferior fragmentada en dos de un individuo adulto y algunos hue-sos 
pertenecientes a extremidades4, aún pendientes de datación absoluta. Destaca la completa ausencia de 
huesos largos o fragmentos de cráneo, por lo que la hlpótesis inicial que barajarnos es la de un enterra­
miento primario, del cual se ha extraído gran parte del esqueleto, dejando únicamente ciertas partes de 
la anatomía de un modo completamente aleatorio. Una muestra de polen fue extraída de este nivel en 
el perfil de uno de los cortes. 
Se alcanza una profundidad de -0,95, y se aprecia un cambio de coloración en la tierra (nivel IV) 
en una banda muy estrecha, de unos 5 cms, que también contiene cerámicas decoradas. Tanto del nivel 
Ill como del nivei 1V (Fig. 4) proceden distintas muestras de polen que describiremos más adelante. 
A poca profundidad más, la tierra es más suelta y contiene gran cantidad de pizarra, destacando 
el hallazgo de huesos de animal (¿Jagomorfos?), Lascas de sílex blanco, núcleos de sílex., microlitos y 
algunos desechos de taHa, que conforman un nuevo nivel de ocupación (V) ya localizado bajo el nivel 
del muro de cierre que describíamos. Junto a la pared izquierda de la cueva aparece una concentración 
de carbones, que describen un pequeño hogar, de cuyos carbones procede una datación de AMS. 
Por último, la capa de base hora el sedimento tiene un color más amarillento que ya comentába­
mos y la textura es suelta, en algunos puntos precede a la base de pizarra de la cueva. Sólo se recogen 
algunos fragmentos de hueso de animal, sin ningún tipo de material arqueológico. 
4. Resultados del análisis palinoJógico 
4.1. Epipaleolftico 
Durante el VID milenio cal. BC, el análisis de polen fósil del nivel V (Epipaleolitico), así como 
del nivel inferior VI (posiblemente también epipaleolítico aunque con apenas smtomas de ocupación). 
muestra la existencia en el área de un paisaje de encinar relativamente bien conservado acompañado de 
enebros, donde los palinomorfos más señalados serían Quercus ilex tipo (>20%) y Juniperus tipo (3-
7%). Otros elementos arbóreos importantes, en ambos niveles, señan las quercfneas caducifotias y mar­
cescentes representadas por los robles melojos y/o quejigos (Quercus pyrenaica tipo, 7-13%) y los 
alcornoques (Quercus suber, ca. JO%). En el caso de los robles, lo más probable, teniendo en cuenta su 
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Figura 6. Diagrama palinológico de Canaleja 2. 
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generalmente en un ámbito regional a cotas más altas en sistemas montañosos cercanos caso de 
Monfragüe. Los alcornoques podrían formar parte del encinar, siempre en situaciones de suelos más 
profundos, e incluso constituir bosques monoespecíficos en zonas aledañas. Otro elemento arbóreo 
representado en los niveles V y VI es el aliso (Alnus, ca. 10%), elemento propio de los bosques de ribe­
ra de la zona de estudio. Sea como fuere, el paisaje durante el Epipaleolítico muestra una cobertura 
forestal muy importante, pues el porcentaje de polen arbóreo es siempre superior al 60% e incluso cer­
cano al 80% en la muestra de base correspondiente al nivel VI. 
Se confmna también la presencia alóctona de pólenes de pino silvestre (Pinus sylvestris tipo, < 
5%) y pino resinero (Pinus pinasrer, 5-10%). En el caso del primero, su escaso bagaje porcentual 
demuestra su carácter extra-regional, posiblemente llegado desde los pinares altimontanos de la Sierra 
de Gredos. En referencia al segundo debe señalarse, no obstante, que al menos para el nivel Vl, donde 
alcanza casi un 10%, cabe la posibilidad de su presencia en el entorno próximo al yacimiento, segura­
mente en zonas acantonadas con menor disponibilidad hídrica, donde ni siquiera las quercíneas podrí­
an prosperar, caso de las zonas de berrocal. 
Entre el componente arbustivo que caracterizaría los encinares durante el Epipaleolítico, aunque 
éste no sea excesivamente importante sí es significativa su gran variedad florística, pues en él entrarí­
an a formar parte madroños (Arbutus unedo), jaras pringosas (Cistus ladanifer), aulagas y/o retamas 
(Cytisus tipo), torvisco (Daphne gnidium tipo), brezos (Erica arborea tipo), labiadas (romero, tomillo, 
cantueso, etc.: Lamiaceae indiff., Lavandula stoechas tipo), acebuches (Olea europaea) y cornicabras 
(Pistacia terebinthus). El porcentaje total de arbustos en los niveles V y VI oscila entre el 10 y el 20%, 
no siendo excesivo dada la gran cobertura forestal antes comentada. No obstante, tal espectro de arbus­
tos permite confirmar: en primer lugar, el carácter sub-húmedo a húmedo del encinar y el alcornocal 
silicícolas, que se extenderían en este marco cronológico a lo largo del piso mesomediterráneo; en 
segundo lugar, gracias a la presencia del madroño, la posible existencia de bosquetes de roble melojo 
en los aledaños de la zona de estudio sobre el piso mesomediterráneo superior, justo por encima del 
encinar o el alcornocal, con un marcado carácter húmedo; y, finalmente, en tercer lugar, la posible exis­
tencia de enclaves más térmicos en los que prosperaría el acebuche. 
La flora herbácea durante el Epipaleolítico, como es lógico teniendo en cuenta el alto grado de 
forestación, es escasa a nivel porcentual (< 20%), dominando plantas relacionadas con el aporte antró­
pico de sus pólenes al interior de la cueva (zoófilas), caso de Aster tipo, Cardueae y Cichorioideae. De 
manera alguna la presencia de estos palinomorfos debe ser relacionada con la antropización del paisa­
je sino con los hechos antes comentados. 
Entre los microfósiles no polínicos han podido identificarse algunos, caso de Neurospora sp y 
Sporonniella sp, de ecología coprófila (López Sáez et al. 1998; 2000), que generalmente se consideran 
indicadores de actividades pastoriles, especialmente cuando su porcentaje es relativamente alto y entre 
el resto de palinomorfos encontrados hay evidencias paralelas de tales actividades (Galop y López Sáez 
2002). No obstante, el porcentaje de estos coprófLlos es muy bajo durante el Epipaleolitico ( < 5%), lo 
que indicaría, llegado el caso, cierta incidencia antrópica y/o animal en el interior de este pequeño abri­
go en forma de aporte de excrementos durante momentos en que sería utilizado como abrigo temporal. 
Confinnando esta hipótesis, durante el Epipaleolítico están ausentes otros palinomorfos, caso de 
Plantago lanceolada tipo o Urtica dioica tipo, considerados por igual como indicadores de actividades 
pastorales (Galop 1998). 
4.2. Neolftico antiguo 
Durante el Neolítico antiguo, aproximadamente en La transición entre el VI y el V milenio cal. 
BC, se asiste a un cambio muy importante en la fisionomía del paisaje del-entorno del yacimiento, toda 
vez que la antropización del medio se hace manifiesta. En este sentido. se produce una degradación pau­
latina del encinar y el enebral, pues Quercus ilex tipo disminuye sus porcentajes por debajo del 20%, 
llegando incluso a cerca el lO% en ambas muestras del nivel m. De igual manera, el enebro reduce sen­
siblemente sus valores así como del robledal (<10%). Otros elementos arbóreos se ven igualmente afec­
tados por la actividad humana caso del alcornoque y el aliso que también disminuyen sus porcentajes a 
la vez que los anteriores. 
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La ubicación cronológica de estos dos niveles, m y IV, correspondientes al Neoütico antiguo. La 
antropización del medio, y la consiguiente deforestación, da lugar a que prosperen entonces matorrales 
y elementos arbustivos propios de las etapas degradativas del bosque, entre Jos cuales los más abundan­
tes son el acebuche (1  0-20%) y la jara pringosa (5-7%), aunque tanto madroños, retamas, torvisco, bre­
zos, labiadas y cornicabras siguen estando presentes. 
Tal proliferación del matorral tiene con toda probabilidad una razón antrópica, aunque no deben 
descartarse igualmente razones climáticas, las cuales, en el caso del acebuche serían aún más manifies­
tas. Hay que tener en cuenta que en este marco cronológico aproximado, hacia el 6000 BP, se produce 
el máximo térmico boloceno, un periodo caracterizado por un aumento significativo de la temperatura 
y una creciente sequedad, todo lo cual, amén de las actividades humanas, habría ayudado a facilitar la 
proliferación de elementos arbustivos como los citados bien adaptados a condiciones más xéricas. El 
"Óptimo Climático Holoceno" culmina hacia el 6000 BP (ca. 6850 cal. BP) y termina sobre el 5000 BP, 
siendo un periodo de marcada aridez y aumento de la temperatura que caracteriza el periodo paleocli­
mático del Atlántico reciente o final (6000-4700 BP). En este intervalo cronológico, como respuesta a 
una menor precipitación y a un aumento de las temperaturas, muchas formaciones forestales europeas 
se desplazan hacia mayores altitudes en Jos sistemas montañosos, se producen desplazamientos latitu­
dinales de la vegetación mesófila hacia el norte, y se denotan condiciones más favorables para la exten­
sión de formaciones esclerófilas (Magny 2004). Guiot el al. ( 1993), Cheddadi el al. ( 1997) y Da vis el 
Figura 7. Arte rupestre de presumible datación post-glaciar (Puso de Pablo, Monfragüe y Fratel) y evidencias de 
poblamiento epipaleolflicas (Conejar y Canaleja 2) en tomo al Tajo. 
al. (2003) citan que hacia el 6000 BP se produce una anomalía climática, que se refleja por un aumen­
to de La temperatura estival (> 2 "C), reflejo de una insolación anual mayor, tanto en zonas oceánicas 
como terrestres en toda Europa. 
La flora herbácea se hace, de hecho, mucho más importante durante el Neoütico antiguo (20-
30% ). desarrollándose amplios pastizales de gramíneas (Poaceae, 7-13%) dedicados al pastoreo (pasti­
zales antropozoógenos), y aumentando considerablemente los pastos nitrófilos determinados por la acti­
vidad humana, en los cuales prosperarían palinomorfos de origen antrópico como Aster tipo, 
- 23 -
LOS PRIMEROS CAMPESINOS DE LA RAYA 
Brassicaceae, Cardueae, Cichorioideae, Scropbulariaceae, etc. (Behre 1981; 1986). La proliferación de 
belechares de Pteridium aquilinum debe ser considerada igualmente como resultado de la apertura del 
bosque y la aparición de claros en su seno, aún cuando se mantienen las condiciones de suelo forestal 
a nivel edafológico. 
Entre los microfósiles no polfnicos de ecología coprófila antes citados, Neurospora sp Y 
Sporonniella sp, cabe señalarse que ahora sus porcentajes son elevados, por encima del 10% para el pri­
mero y cercanos al 20% en el caso del segundo, de la misma manera que lo son los de ciertas especies 
indicadoras de actividad pastoril caso de Chenopodiaceae-A.marantbaceae, Plantago Lanceolada tipo Y 
Urtica dioica tipo, reflejando este cómputo de datos un incremento sustancial de la presión ganadera en 
el entorno próximo de la cueva 2 de Canaleja (Galop 1998; Galop y Lópe.z Sáez, 2002; López Sáez et 
al. 1998; 2000). 
Apoyando esas prácticas ganaderas demostradas durante el Neolítico antiguo, en este periodo cul­
tural el análisis demuestra también la identificación de pólenes de cereal en todas las muestras, en por­
centajes suficientes (>3%) como para admitir el desarrollo de actividades agrícolas en el entorno pró­
ximo del yacimiento (López Sáez y López Merino 2005). 
En resumen, durante el Neolitico antiguo se asiste a la antropización del paisaje circundante al 
yacimiento, proceso éste que incluso afecta a nivel regional a bosques aledaños como los robledales. 
Durante este periodo las bases paleoeconómicas de los habitantes de la cueva están bien establecidas y 
son de tipo mixto: agricultura y ganadería. Estas bases paleoeconómicas son las mismas que los estu­
dios paleoambientales han podido demostrar, igualmente, en el Neolítico antiguo del yacimiento cace­
reño de Los Barruecos (Lópe.z Sáe.z 2006; López Sáez er al. 2005). 
S. Una primera interpretación de los procesos. 
El volumen de datos presentados en este trabajo es una aproximación inicial al estado de la cues­
tión sobre las comunidades humanas asentarlas en el primer tramo del Holoceno en los valles interiores 
del Tajo. En lo referente al Epipaleoiitico las pruebas reales de una ocupación humana inciden de una 
manera muy directa en la ausencia de vacfos poblacionales, y por tanto en la necesidad de integrar de 
alguna manera a las comunidades con estrategias de depredación en los esquemas de explicación sobre 
la neolitización. Nos parece interesante abundar en la idea de un Tajo poblado durante el VIll milenio 
cal BC, en el que estilísticamente venían encuadrándose algunos de los motivos grabados en las már­
genes del Tajo (Baptista 1981 ). Las propuestas más recientes abogan por insertar dentro de este perio­
do una serie de manifestaciones gráficas concentradas a orillas del río Guadiana en relación con otras 
estaciones aisladas en el conjunto de Extremadura (Collado 2003). En el caso de la provincia de 
Cáceres, la localización de abrigos pintados, como el Abrigo del Paso de Pablo (González y Alvarado 
1993) o la reciente identificación de la figura pintada de un cérvido bajo las representaciones esquemá­
ticas del Castillo de Monfragüe (Collado 2003) permite suponer La existencia de los mismos motivos 
gráficos a lo largo de distintos tramos del Tajo interior, pese a que la datación de estos conjuntos se rea­
lice siempre a partir de criterios estilísticos que no permiten una relación clara con el registro de ocu­
paciones documentadas a través de procedimientos arqueológicos (Fig. 7). 
Finalmente en relación con la contextualización cultural del Epipaleolitico en el valle del Tajo 
tenemos que señalar las dificultades que existen para cru:acterizar desde el punto de vista industrial los 
conjuntos líticos que definen estas ocupaciones. La existencia de cantos tallados en cuarcita en La cueva 
de El Conejar, asociados de manera directa a las dataciones absolutas de VIll milenio cal BC (Canals 
et al. 2005) plantea la concordancia de este tipo de industrias con otros conjuntos 'para los que se viene 
admitiendo una cronología epipaleolítica en todo el Suroeste peninsular, y donde en Barca do Xarez 
Baixo tendríamos un ejemplo incontestable (Almeida et al. 1999). Además de otros sitios perfectamen­
te datados como Palheiroes de Alegra (Raposo 1994) fuera ya del ámbito interior en el que nos move­
mos. La contemporaneidad con otras series líticas en materiales siliceos es una alternativa que debe ser 
considerada Los datos sobre ocupaciones en el interior peninsular son ciertamente parcos pero suficien­
tes como para considerar la existencia de un poblamiento establecido con solvencia. Las series líticas 
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de la Dehesa en Salamanca, publicadas por Fabián ( 1986; 1997) plantean precisamente una indefinición 
real en cuanto a sus caracteres tipológicos que bao llevado a este autor a proponer una cronología más 
próxima a los últimos momentos del Magdaleniense que a un pleno desarrollo epipaleolitico (Fabián 
1998), si bien es destacable la utilización del sílex como base más evidente de la realización de esta 
industria. Los datos obtenidos en la cueva del Níspero (Corchón 1988-89) también señalan la posibili­
dad de un Epi paleolítico caracterizado por escasos microlitos en sílex y asociados a una fauna de lago­
monos. Más dudas, por lo seleccionado de los materiales y la imposibilidad de situarlos dentro de un 
registro arqueológico como tal, presentan algunas industrias recuperadas en las inmediaciones de 
Segovia (Jirnénez Guijarro 2001). 
Dentro de ese ambiente parece que el amplio espacio que compone la cuenca interior del Tajo 
podría acoger tradiciones líticas distintas, cuestión que deberá confirmarse sin duda con la publicación 
definitiva de los niveles epipaleolíticos de El Conejar, y con la documentación arqueológica de otros 
contextos que pudieran ir surgiendo a lo largo de este espacio. Precisamente uno de los grandes retos 
que plantea el estudio de las ocupaciones del Epipaleolítico en este sector es que la única pauta de asen­
tamiento definida hasta la fecha es la ocupación de cuevas, que dentro de un espacio como el del Tajo, 
caracterizado por una variedad de espacios geográficos distintos es poco significativo. Hay que recor­
dar como hasta finales de la década de 1990 era precisamente el sistema de ocupación de cuevas y abri­
gos el que definía la estrategia de implantación de los grupos neolíticos más antiguos y existía una rela­
tiva ausencia de ocupaciones arqueológicas al aire libre. Las cavidades parecen ser, por tanto, un espa­
cio en el que por sus características van a confluir ocupaciones de distinto signo, pero complementarias 
a otros modelos de poblamiento aún por detectar, y cuya prueba más fehaciente son precisamente los 
resultados ya comentados para el interior portugués. 
El problema de la continuidad del poblamiento desde el vm milenio cal BC basta finales del Vl 
es una cuestión para la que la excavación arqueológica de yacimientos como Canaleja 11 o El Conejar 
no ha ofrecido aún suficiente resolución. En la práctica, nos estancarnos en la misma situación que se 
nos planteaba hace media década con la primera publicación de las dataciones absolutas de Los 
Barruecos (Cerrillo et al. 2002), donde expresábamos la lejanía existente entre las dataciones epipale­
olíticas de El Conejar y las neolíticas de Los Barruecos. Aunque no hayamos superado esa barrera, el 
principal aliciente de las dataciones de Canaleja II es dar crédito a la idea de un poblamiento epipaleo­
lítico extendido bajo diferentes formas e identidades materiales en el territorio, que cuestiona aquellos 
modelos que defendían un desierto interior basta la llegada del Neolítico. La transición entre las comu­
nidades de cazadores-recolectores y los primeros productores, es un proceso que únicamente puede 
modelarse a partir de ciertas manifestaciones. Nuestra propuesta se ha basado en la existencia de 
amplias redes de intercambio que soportan la idea de un modelo de capilaridad para la extensión de 
determinadas novedades, admitiendo que no existen procesos retardatarios y limitando la posibilidad de 
una difusión dérnica como único modelo de explicación (Cerrillo Cuenca 2005). Precisamente la pre­
sencia de un poblamiento previo en las áreas interiores de la Península nos fuerza a tener en cuenta dos 
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